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Nuestro querido amigo el 
distinguido periodista D. Fran­
cisco Bautista Monserrat, que 
desde la fundación del HERAL­
DO DE MURCIA ha venido des­
empeñando el cargo de direc­
tor, ha dejado de pertenecer á 
esta redacción. 

Sentimos su marcha del HE­
RALDO, en donde deja gratos 
recuerdos y amigos verdade­
ros. 

De la dirección de este pe­
riódico se ha encargado nues­
tro estimado amigo D. Fran­
cisco Ruiz Pastor. 

Gloria al genio 
Nos enorgnlleoe verdaderamente, co­

mo buenos españoles que aman con fer­
vor las grandes glorias patrias, ver como 
80 rinde solemne homenaje de admira­
ción franca y entusiasta, por las altas 
representaciones del Estado, por loa 
brillantes Centros de la Ciencia, por las 
distinguidas plumas de literatos emi­
nentes en las columnas periodísticas, 
ante la majestad consagrada de un genio 
vivo, que obstenta yá en su frente donde 
cada arruga encubre un arcano, las glo­
riosas aureolas de la inmortalidad, al 
gran D. Federico Rubio. 

Famoso y popular por su ciencia, sim­
pático altamente por sus generosas bon­
dades inagotables, más grande aun por 
su ingenua modestia que resplandece en 
todo él, su humana figura de anciano 
venerable, con sus pobladas largas bar­
bas y sus cabellos blancos, misteriosa­
mente se diviniza al sublime contacto 
del dolor que cura y del pobre en­
fermo que sana, tomando los aspectos 
patriarcales de aquellos antiguos perso-
naje^ de la Biblia. 

D. Federico Rubio posee verdadero tipo 
clásico de sabio.que ha escudriñado pro­
fundamente los misterios asombrosos de 
la organización viviente, admirando las 
grandezas divinas á través de la pobre cé­
lala orgánica en las complejas y delica­
das tramas del tejido, que ha calado muy 
hondo en los abismos sin fondo de la cien­
cia, ayudado del escalpelo disecador, el 
cual inoinde en la materia palpitante del 
SBr,sintiendo al movimiento de sus artís-
tioosdedos que forjan primores,Ias tremu­
laciones solemnes y sagradas de la vida 
en todo su pleno vigor, del lente crista­
lino que descubre amplificadas las invi­
sibles formas anatómicas, revelando al 
destructor microbio de la muerte, in­
cansable en la fatal tarea; sí, D. Federico 
ha sentido flotar sobre su alma la emo­
ción augusta y deleitosa del misterio, al 
contemplar los vastos cuadros de la Na­
turaleza creadora, reproducidos en el 
micro-cosmos humano, compendio de 
maravillas y resumen de todos los pro­
digios. 

Pero ¡ah! que D. Federico Rubio 
con ser tan grandemente sabio, ha sido 
más bueno todavía, derramando los bien­
hechores bálsamos del consuelo sobre 
machos organismos doloridos, dejando 
caer vislumbres consoladoras de espe­
ranza sobre machas retinas qae ha­
bían caído ya en la sombra orepús-
onlar de la muerte: ha sido apóstol 
del bien, fervoroso y sincero, predi­
cando con la elocuencia viva del ejem­
plo, con esa elocuencia hermosa que 
tiene su materialización en hechos tangi­
bles, tomando por campo de propaganda 
la olinioa, donde solo vagan conmovien­
do el aire los desgarrantes clamores 
del dolor, que agita sus alas negras so­
bre cada enfermo, envolviéndolos en la 
luz gloriosa del martirio. Ha subido mu­
cho, elevado hasta las serenas cumbres 
de la sabiduría y por eso ha sido piadoso, 
lleno de infantiles candores, siempre 
atento á consoier grandes desgracias, á 

enjugar lágrimas bien dolorosas, pues 
que sintiendo próximo el dolor, se ama, 
se creo y, creyendo, la bondad se alzff dol 
cáliz del ulma como un ¿ugel. 

Sus incontables discípulos entonan 
cántico entusiasta de triunfo, de triunfoy 
de amor al maestro insigne, que honra 
por propios méritos, la ciencia universal; 
las Academias conságranle planchas de 
oro con dedicatorias efusivas y respetuo­
sas; las Universidades envíanle su home-
nnge solemne, la Prensa de gran oiroula-
oión dedica sus páginas al enaltecimiento 
caluroso del hombre célebre, y parece 
como que España toda resucita de la te­
rrible postración, para sonreír á la ale­
gría dichosa de uno de sus más precla­
ros hijos, adivinando en esto feliz albo­
reo de los entusiasmos españoles por los 
científicos progresos y las glorias caste­
llanas, síntomas precursores del resur­
gimiento nacional en más dilatados y 
luminosos horizontes, donde resplandez­
can como deslumbrantes soles nuevos 
el Arte, la Ciencia y el Trabajo, esas 
tres bendiciones que Dios derrama sobre 
los pueblos para engrandeoerlo3,dignifi-
csrlos y embellecerlos. 

HERALDO DE MURCIA, aunque modesto 
en su limitada esfera de acción, consa­
gra hoy este pobre artículo ferviente al 
gran niaestro, en el concurso general de 
loores y de alabanzas que In noble pren­
sa española ha dedicado pai'a solemnizar 
sus bodas de oro, tributándole nosotros 
homenaje sentido de admiración verda 
dera, profunda, inacabable. 
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Ocurre con los quebrantos y las equi­

vocaciones, que duelen, pero enseñan, 
porque son los grandes maestros en la 
vida positiva de los individuos y los 
pueblos. 

La Exposioión, iniciada con altas mi­
ras, realizada con sobrehumanos esfuer­
zos sin el apoyo de los poderes oantrales, 
y luego después resentida grandemente 
por esa falta de apoyo, por la rapidez al 
idearla y al efectuarla y por el abandono 
en que la dejaron al llegar los días da 
lucha, aquellos que en los días de glo­
ria, tal vez embriagados por el triunfo 
del instante, hacían públicos ofreci­
mientos, para evitar, ai llegaba, la debacle 
de la obra simpática de la región, es una 
dolorosa enseñanza, positiva, tan positi­
va como dolorosa. 

El esfuerzo de bastantes, reunidos para 
realizar la hermosa idea, hizo brotar la 
Exposición en breve espacio de tiempo, 
al conjuro del entusiasmo generoso de 
los iniciadores y seoundadores de la 
obra. 

Pero laego vino la lección; después 
de los primeros dias del triunfo dudoso 
que pasó por triunfo sin duda alguna. 

Y el déficit qne hay que saldar, sino 
enormo, as lo bastante grande para preo­
cupar á aquellos que aparecen como res­
ponsables hoy. 

La reanión de ayer demostró plena­
mente, que aquellos que ofrecían el in­
condicional apoyo no parecen por parto 
alguna. 

Y hay que pagar lo que se debe; y el 
déficit no puede rebajarse, y los compro­
misos contraidos han de cumplirse; y 
hay que solventar la cuestión solucio­
nando el problema áspero que se ha pre­
sentado. 

He aquí la debacle, he aquí la enseñan-
z \ para el porvenir. 

¡Positivismo siempre, que siempre nos 
equivocamos por dejarnos mansamente 
en brazos del ideal! 

Una obra de utilidad pública, reporta­
dora de beneficio pronto y seguro, fuera 
mil veces mejor que la realizada. 

Por que á esto pudiera aplicarse aque­
llo de < los hijos de doña Marta; enoueros 
y con corbata». 

Y había bastantes que se indignaban 
por que algunos otros combatiesen la 
idea de realizar la Exposición, y se lla­
maba á los que á tal cosa se oponían, ma­
los murojianos y peores envidiosos con 
dejos egoístas. 

Hoy que los hechos, con la elocuencia 

de los números, vienen á demostrar de 
parto de quien la razón estaba, justo es 
recordar que cada uno debe cumplir 
con e¡ deber que moralmente y por su 
propia voluntad se impuso. 

Y dejando aparte pasiones indignas 
en toda obra laudable, realizada con sim-
pátiaos fines, hay que solucionar el pro­
blema de modo que después de lo ocu­
rrido no llegue la picota de la burla ó 
algo más serio á dar notoriedad triste á 
la obra realizada. 

Por lo tanto, que todos cumplan con su 
deber; pero entre todos, hay algunos que 
deban ser los primeros en hacerlo. 

Y el público espera impaciente la so­
lución. 

ÍU 
OoountBnto aonsaoional 

Circula una noticia importante acerca 
de los proyectos de la Union Nacional en 
Madrid. 

Solo á título de información comunico 
algo de lo que se dice, sin responder de 
su veracidad, aunque creo resultará 
cierta. 

Se trata, al parecer, de la publicación 
do un Manifiesto escrito con extraordina­
ria valentía y expresando extremos que 
no puado oomunicar.so pena de sufrir yo 
antes que el Directorio un proceso. 

El Manifiesto, y repito que solo se 
trata de vagas noticias que llegan hasta 
mí, si se publica, obligará á salir de Es­
paña al Directorio de la Uaion Nacional. 

Oreo que la noticia es indudable. 
Falsifíoaoion 

En algunas administraciones de lote­
rías de esta corte presentaron ayer al co­
bro vjrios dósimos muy bien falsifica­
dos. 

La autoridad se incautó de ellos y se 
están practicando geetiones para averi­
guar quiénes sean los autores de la falsi­
ficación. 

Los pnofesofos normales 
Eatre los profesores de las escuelas 

normales ha producido pésimo efecto la 
real orden autorizando á los licenciados 
en Ciencias para hacer oposiciones á las 
plazas en las normales. 

Esto—dicen—será contravenir la ley 
dictada el año 57 en qne se ex ¡je que, 
para optar á aquellas plazas, es condición 
indispensable poseer el título de maes­
tro normal. 

In voatígaoion 
Se asegura que han sido muy pocos los 

contiúbuyentes que se han acogido al 
plazo de tres mases que les concedió la 
ley de Presupuestos para que legalizasen 
su situación. 

Este plazo ha terminado y se dice que 
el gobierno comenzará en breve una 
enérgica investigación para descubrir la 
riqueza oculta y obligar á todos los ciu­
dadanos á que satisfagan las cuotas que 
les corresponden con arreglo á la rique­
za de que disfrutan. 

La Deuda axteriof 
La prensa francesa se muestra hostil 

á la conversión del 4 por 100 exterior. 
Parece que no quieren aceptar los te­

nedores extranjeros la reforma del de­
creto de 1882. 

Especialmente fLe Temps> publica un 
artículo, sin duda expresando la opinión 
de los interesados, manifestando que 
nada garantiza la firmeza de esta conver­
sión, pues un nuevo gobierno la echaría 
abajo. 

<La Estafeta» ha recibido un despacho 
manifestando que los Sres. Laiglesia y 
Gomín hállanse actualmente en Berlín 
practicando gestiones que resultan in­
fructuosas. 

Sus impresiones no son satisfactorias. 
A la reunión que se celebiará en París 

asistirán representantes de los tenedores 
ingleses, franceses, belgas, etc., etc. 

Los Sres. Laiglesia y Oomin antes de 
regresar á París visitarán Bruselas y 
Amsterdam. 

Hotlolaa tía Ohina 
En el ministerio de Estado se han re­

cibido noticias graves de Pekin, comuni­
cadas por nuestro cónsul de Sanghai. 

Según estas, en Pekín solo quedan en 
pié tres legaciones extranjeras. 

Los chinos parece 1 que se muestran 
dispuestos á resistir á todo trance la 
intervención de Europa. 

Continúan los incendios y los asesina­
tos y la situación es cada día más grava. 

Los soldados chinos asesinaron á los 
ministros de Alemania cuando estos se 
dirigían á conferenciar con' el gobierno 
chino. 

El cónsul america no dice que la situa­
ción es desesparada. 

Resulta imposible proteger á los ex­
tranjeros. 

2 de Julio de 1900. 
JT. 

Pedro de Alrarado 
El mayor de los célebrtxí Alvarado, 

cuyo lugar da nacimiento se discute si 
es Extremadura 6 Santander, nació, se­
gún las opiniones más fundadas, en Se­
cadura, en la Morindad de Trasmiera. 

En 1510 pasó D. Pedro con sus herma­
nos á Santo Domingo y Cuba. Diego Ve-
lazquez, gobernador de esta isla, al saber 
las riquezas de los indios magos, organi­
zó expediciones contra ellos y en la de 
Grijalva, compuesta de cuatro navios, 
confirió el mando del «San Sebastian» á 
Pedro f'e Alvarado, quien dando pruebas 
de exporto navegante y acortado capitán, 
descubrió el rio Papalvapan, que después 
llevó su nombre. 

Al volver á Ouba para llevar el oro y 
las riquezas logradas de loS indios. Die­
go Velazquez or .anizó una segunda ex­
pedición, mandada por Cortés y com­
puesta de once buques y más de seis­
cientos españoles, con artillería y caba­
llos, formando parte de ella Alvarado 
con su navio «San Sebastián», portándo­
se de tal modo en la batalla de Centla, 
contra los indios de Tabasoo, granjeán­
dose de tal manera la confianza de Cor­
tés, que al constituir el primer munici­
pio español, después de fundar la villa 
Ria de Veracruz, le nombró capitán da 
entradas. 

Al avanzar las tropas de Cortés sobre 
el imperio de Moetezuma, Alvarado se 
distinguió notablemente en los combates 
contra Tiaxoala, logrando unir á los ilax-
altecas para combatir contra el enemigo 
común: los mexicanos. 

Alvarado fué siempre consejero de 
Hernán Cortés, después de ocupado Mé­
jico; siendo el que aconsejó la prisión da 
Mootezuma y el que defendió á Coríós 
en su retirada cuando las tropas da 
Waroda llevaban orden de prenderle de 
parta de Diego Valazquez. 

En la famosa ratii-ada do Méjico, tuvo 
á sus órdenes las tropas sitiadoras de la 
Calzada de Tacuba- al volver contra la 
ciudad, sometiendo al reyezuelo Tutert-
poc, después de conquistada y fundada 
la segunda villa do Segura de la Fron­
tera. 

En 1523 emprendió la conquista de 
Guatemala, fundando la ciudad de aquel 
nombre con el de Santiago de los Ca­
balleros, pasando cuatro años después á 
España, donde alcanzó el titulo da Ade­
lantado y capitán general de Gnatemala, 
volviendo á América para preparar su 
notable expodioion al Perú, que dejó sin 
terminar por un arreglo hecho con Al­
magro, al que cedió tropas y pertrechos 
por cien mil pesos oro. Cristóbal de 
Oñ&te, gobernador de Nueva Galicia, le 
pidió auxilio contra los indios mixtaoas, 
que estaban sublevados, embistiendo al 
Peñón de Noohistlan, del que tuvo que 
retirarse por estar fortificado, siendo 
perseguido más de tres leguas por un 
camino inseguro, en el cual resbaló el 
caballo de un soldado que arrastró en 
su oaida al de Alvarado, prcüipitándole 
por un tajo. 

Al acudir á socorrerle y preguntarla 
qué le dolia, contestó: «El alma; llevad­
me á donde pueda curarla con la peni­
tencia, que el cuerpo no tiene cura. 

En efecto, trasladado á Guadalajara 
da Méjico, falleció el 4 de Julio da 1541. 

Hofnando de Aoevedo 

Coindíciando con las mauífestaoionea 
da desagrado hechas al Sr.Dato en Cata­
luña, se operó en Barcelona ua movi­
miento de opinión favorable al Sr. Ro­
mero Robledo, que se ha tradaoido ea 
una serie de actos de decidida adhesión 
á su persona. 

Los amigos y partidarios del eminente 
orador haq encargado al distinguido ar­
tista, Sr. Riqaer, un notable trabajo coa 
motivo del Mensaje de adhesión incon­
dicional que, en breve, una comisión da 
aquellos irá á entregarlo personal­
mente. 

Los amigos del Sr. Romero en Madrid 
obsequiarán á la Comisión catalana con 
gran solemnidad en el lujoso Circulo re-
oientomeuta instalado en la oallê  del 
Marqués de la Ensenada. 

Tenemos entendido qne en esa ocasión 
hará el Sr. Romero un discurso da im­
portantes declaraciones políticas, prólo­
go tal vez de la ruda campaña que ele" 
mantos de muy diversa origen se prepa* 
ran á entablar , de acuerdo con el señor 
Romero, contra este gobierno y frente á 
la política mezquina y arbitraria que hoy 
se hace. 

El discurso del Sr. Romero aseguran 
sus amigos que ha de producir sensación 
hondísima, pues aunque la nota do todas 
las declaraciones de tan batallador hom­
bre público es la sinceridad, ahora en­
tiende que hemos llegado á un momento 
en que es preciso Humar á las cosas por 
su nombre y denunciar con valentía una 
política que compromete la dignidad y 
el porvenir de la naolon española 
sacrificada á los más inconcebibles egois* 
mos y á las torpezas más censurables. 

LOS APERITIVOS 
Tengo un amigo casado con una mujer 

bellísima, á la que no ama, sin embargo. 
Dirán Ydes. qne el malandrín que asi 

obra merecía una docena de palos. 
Pues no señor. 
La conducta de mi amigo está justifi­

cada: no ama á su mujer porque ésta no 
le inspira cierto amor intelectual que en 
él brota por todos sas poros. 

Y yo lo garantizo, no es esta una fór­
mula para justificar al adulterio. 

¡Bonito genio tiene él! 

Mi amigo estaba desganado y enfla­
quecía visiblemente. 

—¿Que tienes, Arturo?—la pregunta­
ba su mujer. 

—Nada. 
¿Qué tienes?—la decían sus amigos. 
—Nada. 
—¿Qué tienes?—le dije un dia que la 

encontré manos á boca. 
—¡Ese picaro amor iníelectual que ma 

mata! 

El amor inteclectual es la necesidad im­
periosa que siente un marido de asimilar­
se una mujer que le oomprendai cuando 
la suya bosteza al oir hablar de biologia 
comparada. 

Fué preciso llapiar al módico. 
Arturo sufrió un interrogatorio en 

regla, que dio por resulfado él siguiente 
diagnóstico: 

—Lo que V. tiene es un desequilibrio 
funcional en el estómago producido por 
la inapetencia. Recurra V. á los aperiti. 
vos. 

Arturo dio un salto de alegría. Aperi­
tivos era lo que él necesitaba. 

Y se dedicó á hacerle la corte & la 
mujer de su amigo L... 

Amelia era una mujer arrebatadora: 
ooqueta,fala2 y algo sabionda. Poseía tres 
6 cuatro idiomas, conocía los .clásicos y 
solía decir refiriéndose á su marido: 

—Su vida es una anécdota insulsa. 
Con estas circunstancias, comprende­

rán Vdes que habia bastante pai-a enlo­
quecer á un hombre. 

A un hombre como Arturo, quiero de­
cir. 


